UN MUNDO PARALELO
Cuando abrí los ojos esa mañana me sentía molido, pero, ¿por qué? Aquella noche me acosté a la hora de siempre, pero aquella mañana era diferente, mi madre no había venido a despertarme como todos los días para ir al instituto, ‘‘será temprano’’ dije yo, ya que no veía ni una sola luz en mi habitación, y me volví a acostar, sin sueño alguno.

A la media hora me desperté y muy extrañado exclamé “esto es muy raro” en mi mente como era de esperar, ya que no quería despertar a nadie, de todas maneras me acosté de nuevo, sin sueño alguno claro, aunque inútilmente ya que no podía dormir, era muy raro ¿por qué esa mañana no amanecía? era como si el Sol nunca hubiera existido, ni una sola luz, solo me quedó levantarme a encender la luz pero para mi asombro el interruptor ¡¡NO ESTABA!! Me alteré tanto que grité para que viniera alguien, pero, sin respuesta alguna me levanté y noté que el suelo tenía una textura diferente a la de mi cuarto, fría y áspera, y la mía era suave y calentita, era como si todo estuviera al revés, no entendía nada, ¿podría ser que no estuviera en mi cuarto? Tenía tanto miedo que no me levanté de la cama, pero cuanto tiempo aguantaría si no había desayunado y tenía que ir al lavabo. No sabía si quedarme quieto o levantarme, hasta que decidí levantarme por necesidades propias. Cuando me levanté noté como si todo temblara y me caí de repente por entre la oscuridad como desde un precipicio, pero era como si hubiera menos gravedad y me di cuenta mientras caía que podía volar, si señores ¡VOLAR! Me quedé paralizado en el aire hasta que una luz a lo lejos me subió a su lomo y me llevó hasta una casa flotante de un tal llamado doctor Yuyu, que es como así se hacía llamar, como un loco científico que trataba que el mundo no se destruyera por un planeta llamada Tierra II, pero no fue eso lo que dijo al verme si no “llegas tarde” desde ahí me llegaron las imágenes a la cabeza como una diapositiva y desde ahí no recuerdo nada. 
Me levanté con dolor de cabeza en una habitación oscura pero con una luz al fondo, parecía la misma de antes aunque ahora no resaltaba tanto como antes, y, al fijarme me di cuenta que tenía forma esférica y parecía una tierra en miniatura. Le pregunté qué era, pero en ese instante el DC Yuyu apareció por la puerta. La luz se encendió y dijo que estaba cazando luxors para la cena, y aunque no sabía lo que eran no lo pregunté ya que no entendía nada y no me iba a liar por un simple animal. Desde entonces no abrí la boca por miedo hasta la cena. Se ve que lo que había para cenar eran luxor, unos bichos con alas de murciélago pero con escamas como una piedra, yo no podía quitarlas. Él cogió un bote con líquido verde y lo vertió por todo el animal de aspecto asqueroso, me quedé tan espantado que preferiría haberme comido una hamburguesa antes que esa cosa asquerosa pero mi estómago no respondía así que no tuve más remedio que comérmelo. Aquel líquido verde le había pelado sus escamas duras como piedras y dejaron al descubierto un extraño pelaje fácil de quitar con un simple cuchillo.
Empezamos a conversar y me habló de que hace muchísimo tiempo estaba atrapado en una dimensión apartada de la nuestra, concretamente la 6D y me dijo que solo había una forma de volver a la mía y era que tenía que encontrar el centro de esa dimensión y entrar por un agujero negro. Él ya lo había intentado, pero casi le cuesta la vida, lo cual le daba miedo a intentar y esa esfera era la hija de la tierra y la tierra2 la cual surgió de un enfrentamiento entre ellas por una galaxia superior a la cual no vemos, es como un espejo, un mundo paralelo, pero si se volvieran a chocar, la 6D se esfumaría como una aspiradora barre al polvo, ¡¡moriríamos!! No podía retener aquel agobio que sentía después de saberlo todo y pensar que en realidad yo lo había visto todo, no sabía como pero me dijo que podría ser un pequeño agujero ocular que había pasado por mi mente. ¡TENEMOS QUE LARGANOS, Y RÁPIDO! Dije yo. Se hizo el silencio. Estuvimos hablando hasta que llegamos a un acuerdo, yo no volvería a gritar y él nos sacaría de aquel miserable agujero sin un solo rasguño.
Al fin llegó el gran día, aunque había un problema, era justo el día que la 6D explotaría para siempre y no había demasiado tiempo para pensarlo, así que nos pusimos en camino.
Volamos y caminamos y … pero no encontramos nada, hasta que al fin vimos un agujero de luz que parecía que iba a explotar como una bomba. Corrimos lo más rápido que pudimos y cuando íbamos a llegar el DC Yuyo se tropezó y se quedó atrás, no había tiempo y no sabía si salvarlo o correr. Todo iba a estallar, y yo muy indeciso corrí hacia el DC y me lo llevé en brazos hasta llegar al agujero. Justo cuando entré, una nube de polvo me llenó y conseguimos entrar, la 6D había desaparecido, pero al menos nosotros no. Entonces nos dimos cuenta que, ¿Cuándo habían existido unos animales de seis metros de altura y cuatro de cuello?

Y se despertó.

